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En la televisión se asiste a un amanecer y anochecer en esca-
sos minutos; se mira a la gente que goza y sufre en intervalos
mínimos de tiempo; hay destrucción, violencia, odio, amo¡,
pasión en fracciones de tiempoi se habla de ayer y se presen-
tan los estilos del futuro con sus desafíos e incógnitas como
si fueran aquí y ahora. La vida con toda su gama de posibili-
dades pasa ante el espectador en una hora de especuiculo.
Ante la no reflexión críüca, se llega a perder la ubicación y
secuencia espacio-temporal Ante la presentación visual y
auditiva de situaciones humanas sin mediar el proceso inter-
medio de análisis, síntesis, abstacción, elaboración de hipó-
tesis probables y ensayos de respuesta, el espectador lleva a

su vida real el deseo de vivi¡ las cosas como en pantalla: rápi-
do y sin los procesos de elaboración. El consumidor de vida
impacienta y quiere las cosas ya y, si es posible antes, de la
misma forma y sin repercusiones para su propia exi\tencia.

Dentro de los procesos mentales que esto desencadena, se

exp€rimenta la conexión entre los órganos receptores y la re-
acción afectiva directa como resultado del estímulo. Se pres-
cinde de la etapa de valoración, juicio crítico y reflexivo de
los estímulos con respecto a la conveniencia de aceptar o no,
a través del aniiilsis clasificado y de la aceptación con base en
la mayor o menor congruencia con los valores personales. Se
acepta acríticamente lo placentero y lo que tenga como resul-
tado la gratificación inmediata.

Los que somos educadores de la presente generación, padres
y maestros, constatamos las consecuencias de no haber lo-
grado utilizar de la mane¡a adecuada los grandes adelantos
de la tecnología de los últimos diez años. Notamos en nues-
tros educandos la pobre capacidad de atención y la seria difi-
cultad en muchos jóvenes de
hacer un esfuer¿o de reflexión
sostenido. Veamos con preocu-
pación lo que sintetizamos con
la oración tan escuchadade: los
jóvenes de ahora no saben es-
tudiar-

Los valores de un
proceso de enseñanza-
aprendizaje efectivo

Como un elemento básico para
enconÍar una solución positi-
va a esta situación necesitamos

volver a poner en su lugar valores fundamentales que garan-

tizan la realización efectiva del proceso enseñanza-aprendi-
zaje.

Los valores que conside¡o fundamentales son: disciplina, or-
den, paciencia, constancia en el esfuerzo y curiosidad inte-
lectual

l. La disciplina consiste en favorecerel ambiente y las condi-
ciones externas e internas para lograr el aprendizaje; la admi-
nistración y uso adecuado del tiempo: la claridad por los há-
bitos personales de la secuenciaente antes y después; el con-
trol de los impulsos y la habilidad para discriminar percep-
ciones y quedarse con las anteriormente seleccionadas; esco-
ger y obedecer un determinado horario de acuerdo a las ca-
racterísticas personales, situación familiar y contexto ambien-
tal

2. El orden consiste en establecer jerarquía de prioridades
privilegiando la selección de los medios para lograr dichas
metas, establecer lo propios limites seleccionando los estí-
mulos a los que uno va a ser expuesto para garantizar resulta-
dos.

3. La paciencia significa aceptar y vivir la condición humana
en el proceso de aprendizaje como una realidad lenta. de asi-
milación, acomodación y adaptación mediada por esfuerzo
reflexivo-humano. Ser histórico significa aceplar la media-
ción espacio-tempo¡al, la necesidad de procesar lentamente
hasta interiorizar los conocimientos y experiencias siguiendo
el mismo rilmo de vida. Es necesario organizar. ensayar. in-
sistir, volver a empezar, hacer propio el acervo cultural a tra-
vés de un método personal.

4. La constancia en el esfuerzo. Actualizar la potencialidad
humana de reflexión y aprendizaje significa mantenerla aten-
ción en una dirección determinada por un espacio consiste[te
de tiempo mediado por esfuerzos sucesivos. La percepción,
eljuicio intuitivo, la valo¡ación interio¡, el juicio crítico y la
toma de decisiones, son el orden de pasos a seguir para llegar
a poseer un conocimiento significadvamente. En el proceso
intelectual esto signiñca: capacidad de recibir información,
clasificarlas, analizar y lograr la síntesis, compamr, abstraer
y codificar el hallazgo en palabras, oraciones, definiciones
clasificadas y archivadas adecuadamente en el cerebro.

5. Curiosidad intelectual es la
capacidad de maravillarse
ante la realidad. Es la base de
la motivación para aprender,
la fuerza para el aprendizaje
radica en la búsqueda de res-
puestas a preguntas previas.

Quien mira la vida, la socie-
dad y a la naturaleza como
fuente de saber y de enseñan-
za, tendrá la fuerza para man-
tener el esfuerzo en la inves-
tigación, el estudio y el pro-
ceso de aprender.
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han sido fuertemente impactados por los nuevos medios ma-

sivos de comunicación más sofisticados en el nivel sensible y

emotivo (como la televisión comercial,la búsqueda de lograr
metas preestablecidas), que han hecho aparentemente inne-
cesario el uso y crecimiento de las demás habilidades menta-

les, como el mantener la atención ante algo que no es, al mis-
mo tiempo, sensiblemente gratiñcante: ta habilidad de clasi-
ficación mental de la información, análisis y síntesi§, abs-

tracción. comparación y ubicación y secuencia e.pacio-tem-
poral. Estos últimos procesos se han relegado insensible pero

dnásticamente.
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